
SIEMBR.A Junio de 1968

LIBROS

,

«REQUIEN POR TODOS NOSOTROS», por'
José María Sanjuán. Premio Nadal 1967. Edi~

ciones Destino (Colección Ancora y Delfín).
326 págjf]a~

Esta novela tiene una doble actualidad. Por
una parte, está galardonada con el último pre­
mio Nadal, y, por otra, ]a recientísima muerte
de su autor' le confiere unas especiales caracte­
rísticas tristemente inigualables.

Ya los versos de León Felipe, que le sirven
de entrada o pórtico, nos ponen en la pista de
lo que después ha de ser desarrollado narrati~

V3mente. El autor quiere ir mucho más allá de
la simple anécdota y quiere, por lo menOs, bu­
cear en la trascendencia sin adscribirse a ningu­
na metafísica. Hay, cómo no, reminiscencias del
existencialismo en sus páginas, porque la época
y el ambiente obligan a ello, pero más como aC­
titud vital que como postura filosófica y sin que
los personajes estén necesariamente incardinados
en él o, por lo menos, sin que sean conscien­
tes totalmente de su inmersión en él. Son lo su~

ficientemente frívolos, «están» tan gozosrtmente
vivos y satisfechos de la vida -en su mayor
parte--- que sólo lo puramente aparencial del pla­
cer los mueve. No son antihéroes, lo que les da­
ría una auténtica grandeza, siquiera de signo ne­
gativo, sino que «están» sin más. No sienten an­
gustia, en el sentido existencialista de la pala­
bra, sino vaciedad y aburrimiento, que compen­
san con el alcohol, con el placer o con la ve­
locidad. Cuando Marta intenta, no liberarse, sino
«escaparse», sin lograrlo, en un intento de sui­
cidio, ninguno de sus amigos se siente especial­
mente conmovido. Hay como una especie de es­
tupor, al principio, pero después la vida se rea­
nuda esencialmente igual; más que reanudación
hay continuidad no interrumpida, toda vez que
la reanudación implica un cese, un parón, un
detenerse que aquí no se da. Son hombres y mu
jeres que tieOilen dinero, que pertenecen a lo qut.
en la jerarquía materialista de un mundo bur-·
gués se denominan clases elevadas y que arras­
tran sus vidas «brillantes» por las playas de mo~

da': MarbelIa, ,Palma deo, Mallo'rea-' y- San Juan de
ia L~z. Consti~yen como un círculo ---.son freo
cuentes y hasta reiterativas las alusiones qne, -a
lo largo de la novela, se hacen al «círculo»-·,
en gran parte, desconectado de las 'Vidas de los
otros hombres. Es como si el mundo sólo fuese
para ellos, sin que existiese nada exterior a los
coches más veloces, a los perfumes, al amor o
a las suites lujosas de los hoteles famosos. In­
comunicados, herméticos para lo que no sea el
ámbito donde ellos se mueven, son, sin embargo,
hombres y mujeres de carne y hueso, no entes.
de ficción, producto de la fantasía más o menos.
desbordada del autor, reconocibles, casi al alcan­
ce de nuestra mano, consecuencia de un mundo
y de una situación social muy de nuestro tiempo.
Están magistralmente perfilados y tienen la fuer­
za derivada de una observación que, por sí sola,
calificaría al novelista como una auténtica pro~

mesa en el género.

En este «círculo» incide, tangencialmente, pri­
mero, y de una manera más profunda, después, el
protagonista: Mario, profesor de Universidad. No
pertenece a ese mundo, pero de una manera for­
tuita se vincula a él, aunque su lazo de nnión
esté dignificado por el amor de Laura. En de­
tenninados momentos Mario estudia a sus ami~

gos -a sus recientísimos amigos- con la frial~

dad de un sociólogo, técnicamente objetivados,
pero después todo aquel torbellíno de perfumes,
de placeres y de mujeres hermosas embotan su ca·
pacidad de huida. Se siente, en cierto modo, ex·
traño, pero incapaz de desasirse de lazos cada
vez más fuertes. Sólo el amor de Laura puede,
en un momento, salvarlo. Al final, será la muerte
quien lo salve, quien lo vuelva a su cauce, quien
en cierto modo lo vomite comO un escotillón te­
rrible. El no muere, mueren todos los demá~,

incluída Laura, y ni siquiera la muerte tiene
grandeza. Mueren como consecuencia de la ex­
cesiva velocidad de un coche en el que todos
viajan, embriagados por la prisa, como náufra~

gos del placer, comO saturnos que se devoran
a sí mismos.

Como contrapunto a todo ello está la figura
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